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Queridos hermanos y hermanas en el Carmelo descalzo:

Puer natus est nobis, et filius datus est nobis! ¡Un niño nos ha nacido, un hijo se nos

ha dado!

Ésta es la gran noticia que, un año más, nos conmueve y nos convoca frente al

Misterio de la Navidad, el Misterio de nuestra salvación. Al escuchar la proclamación de

Isaías y el canto de los ángeles que anuncian gloria y paz, hemos sentido también nosotros la

llamada a ponernos en camino para contemplar al Anunciado.

Lo hacemos de la mano de nuestros santos, cuya devoción por el Misterio de la

Navidad, que es el Misterio del Dios que toma nuestra carne, conocemos tan bien gracias a

sus escritos y al testimonio de sus contemporáneos.

No os pido más de que le miréis, nos dice nuestra Madre Santa Teresa, al tiempo que

San Juan de la Cruz nos invita en sus Romances a contemplarle con el pasmo con el que la

Madre Virgen asiste al admirable intercambio.

No es extraño que aquellos que han vivido la íntima experiencia de la comunión con

Cristo, accesible para nosotros en la Eucaristía, la liturgia, la oración, la fraternidad y el

compromiso activo por el Reino de Dios a favor de los otros, contemplen este Misterio del

Dios hecho carne con tan grande entusiasmo.

El Verbo eterno de Dios que tomando la carne de Jesús ha tomado, de algún modo,

toda carne humana como afirma el Concilio Vaticano II y, al tiempo, ha santificado la tierra y

lo mundano con su presencia, se presenta así accesible a todos. Nuestros santos, que le

vivieron compañero y amigo, no podían sino conmoverse profundamente ante este gran

Misterio de la Navidad.

Al contemplar la noche de Navidad en Belén a Jesús encarnado, quiero compartir con

vosotros dos palabras que vienen a mi corazón.

Una de ellas es radicalidad. Radicalidad de María, esclava del Señor, que, a la escucha

del ángel se ha dejado poner bajo la sombra del Espíritu Santo, entregando su vida

obedientemente a la acción de Dios; radicalidad de José, que en el sueño ha recibido del

ángel, es decir, de Dios mismo, la Buena Noticia de la Encarnación, pasando a ser custodio de

Jesús y María y dejando de lado todos sus proyectos personales; radicalidad, en fin, del Dios

Trinidad, que se da del todo a los hombres en el Verbo eterno el cual, al tomar nuestra carne

en obediencia al Padre se despoja de sí mismo, por obra del Espíritu Santo, para regalarnos la

salvación, la redención.

La Luz en la noche de Belén testimonia que somos hijos en el Hijo y, siguiendo a

Santa Teresa Benedicta de la Cruz, Edith Stein, sabemos que ser hijo de Dios significa

dejarse guiar por la mano de Dios, hacer su voluntad y no la propia, poner todas las

esperanzas y preocupaciones en sus manos y no preocuparse más por sí mismos ni por el



propio futuro. Y un poco más adelante: la confianza en Dios puede llegar a ser inamovible

sólo si se está dispuesto a aceptar todo lo que venga de la mano del Padre.

La segunda palabra es ternura. Ternura de María y de José, que acogen al Niño que

viene y lo envuelven en pañales, ofreciéndole consuelo y refugio, calor y acogida. Ternura de

Dios visible en Cristo Niño, Rey humilde que conmueve por su amorosa compasión; un amor

y una ternura que continúan y se hacen visibles en la Eucaristía, como nos dice, de nuevo,

Edith Stein: el Salvador, que sabe muy bien que somos hombres, que cada día tenemos que

luchar con debilidades humanas, viene en ayuda de nuestra humanidad de manera

verdaderamente divina.

La contemplación consiste en recibir, nos dice nuestro Padre San Juan de la Cruz. Y

recibir no implica una actitud pasiva sino, todo lo contrario, disponerse activamente a recoger

y luego aplicar en la vida de cada día eso que hemos contemplado. De la contemplación del

Misterio de la Navidad, por tanto, deberíamos recibir una llamada a renovar la radicalidad y la

ternura de nuestra vida.

Así pues, queridos hermanos y hermanas, espero que la contemplación del Misterio de

la Navidad haga nuestra existencia cada vez más radical y plena de ternura, imitando así al

Verbo que, obediente al Padre, se hizo carne para mostrar a todos la inagotable querencia de

Dios por el género humano.

¡Feliz y Santa Navidad!
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